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hermanos so avistasen on lugar noutral, y 
que ali! so verificase la jura de la Infanta. 

Escogióse, pues, el campo llamado de 
los toros de Guisanclo, donde habla una 
venta situada á igual distancia de la villa 
de Cadalso que de la de Cabreros. La In
fanta debla venir desde Ávila á ésta acom
pa!lada por el Arzobispo de Toledo, y el 
Rey acudirfa á su vez desde Madrid á Ca
dalso, con los Grandes y Prelados de su 
corte y el Nuncio Apostólico del papa Pau
lo II, que habla de prestar sanción religio
sa al acto: demodo que saliendo ambas 
comitivas de Cadalso y de Cabreros á la 
misma hora, hablan de encontrarse preci
samente en la Venta de los Toros de Gui
sando, llamada así por hallarse en las cer
canías unos colosales pedruscos, tallados 
toscamente en forma de toros, con antiguas 
inscripciones romanas que aun en el d1a de 
hoy subsisten. 

Dos d1as antes del fijado para la entre
vista, que fué el 19 de Setiembre, llegaron 
á la Venta de los Toros de Guisando los 
aposentadores del Rey, y con aquella habi
lidad Y presteza con que transformaban en
tonces el más feo casuca de un lugar en 
decoroso albergue de un Pr!ncipe, convir-
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tieron las destartaladas piezas de la Venta 
en lujosas cuadras reales, en que si bien 
faltaba el confort, desconocido en aquella 
época, sobraba en cambio la magnificencia. 
Desaparecieron las toscas paredes tras los 
ricos pafios de brocado, las tapicerías y los 
bordados reposteros: ocultá.ronse los que
brajados suelos terrizos con mullidas alfom
bras, y por doudeq uiera brotaban, como por 
encanto, ca,imt,S riquísimas, como se decía 
entonces, que eran unas especies de anchos 
canapés ó chaises-longues, como se dir!a 
hoy, cubiertas con doseles; bancos forrados, 
blandos almohadones, sillas Reales para la 
Infanta y para el Rey, colocada ésta bajo 
dosel y sobre un estrado con varias gradas. 

Adornaron también la fachada de la Ven
ta con guirnaldas de verde follaje y de flo
res, colgaduras y vistosas banderas que 
tremolaban al viento, descollando entre to
das, majestuoso y enarbolado en lo más 
alto, el Pendón Real de Castilla. 

Á las diez en punto sonaron clarines ha
cia la parte de Cadalso y sonaron también 
por el lado <le Cabreros, y pausadas y ma
jestuosas apareciet·on en el llano las dos co
mitivas del Rey y dela Infanta, caminando 
lentamente hasta encontrarse frente á la 
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Venta, sin que ninguno sospechara quizá 
que de aquel encuentro habla de brotar, 
tras breve y cruel lucha, la colosal y glo
riosa España del porvenir de entonces, que 
hoy ya no es más que un recuerdo!. .. 

••• 
Venia la Infanta en una hacanea casta11a 

con silla de andas guarnecida de plata do
rada, puesta sobre un paño de carmes! de 
pelo: las falsas riendas y cabezadas de la 
hacanea eran rasas, labradas de seda, en
tretalladas con letras de oro, y las orladu
ras también bordadas de oro. Trala vestido 
un brial de terciopelo negro y debajo unas 
faldetas de brocado azul y por encima un 
capuz de grana con guarniciones moriscas. 
Llevaba en la cabeza muy honestas tocas 
blancas, y puesto encima un sombrero ne
gro guarnecido de brocado azul alrededo1· 
de la copa y del ruedo. 

Conduciala por la brida desu hacanea el 
Arzobispo de Toledo en persona, vestido 
con hábitos eclesiásticos cortos y una pa
palina en la cabeza de terciopelo morado, 
forrada de pieles blancas. Detrás ventan en 
sendas hacaneas la Marquesa de llfoya y 
D.• Mencla de la Torre, muy bien adereza-

1 

FU.Y FRANCISCO 63 

das ambas, pero con severidad suma y sin 
chillones lujos. Segulanla muchos Grandes 
seglares y eclesiásticos, entre los que sa 
contaban los Obispos de Burgos y de Coria, 
y cerraban la marcha doscientos hombres 
de á caballo que la serv!an de escolta . 

Avanzaba mientras tanto por el lado de 
Cadalso la comitiva del rey D. Enrique y 
al frente él, jinete en una soberbia mula ne
gra modestamente enjaezada, seguido de 
muchos Grandes, Prelados y caballeros, y 
escoltado por 1.200 hombres de á caballo. Á 
suderechaven!a un Prelado muy corpulen
to, que era el obispo de León, D. Antonio 
Béris, Nuncio Apostólico y Legado del Santo 
Padre Paulo II; y á su izquierda iba triun
fante el Mat·qués de Villana, conquistado 
ya su puesto favorito, y conquistado tam
bién el Maestrazgo de Santiago, que usurpó 
con malas artes á la muerte del infante don 
Alonso y que aoa baba el Rey de confir
marle. 

Al juntarse las dos cabalgatas, soltó pron
tamente el Arzobispo la brida de la hacanea 
de la Infanta y llamóse á un lado, sin hacer 
al Rey acatamiento ni reYerancia, ni hablar 
con ninguna persona. 

Apoát·onse los dos hermanos y antes do 
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rado á ella por Reina de Castilla, de dicho 
juramento. Por ende, deo!a, yo vos ruego é 
mando que si complacerme deseáis é á nii 
mandamiento queréis seguir, con igual co
razón que yo queráis acetar la concordia é 
queráisconcordan•uestros (echos con el Rey 
mi hermano, lo tnás honesto á mt é a vos mas 
provechoso que pudiét·ades; es á saber, que 
trasladasen dicho juramento al Rey D. En
rique, único Rey legitimo de Castilla, y la 
reconociesen á ella como Princesa de As
turias, heredera y sucesora de aquellos 
Reinos. 

Y leida la carta, fi.rmóla alli mismode su 
puño y letra y la selló con su sello. 

Comprometióse entonces D. Enrique, Ji. 
bre y espontáneamente y porque asi se lo 
pedla, según dij o, su amor á la verdad y á 
la paz y á la justicia, á divorciarse en el 
plazo de cuatro meses de la culpable reina 
D.ª Juana, y á enviarla á Portugal, su pa
tria, reteniendo en Castilla á su hija. Item 
se compromet!a á dar á su hermana la in
fanta D.ª Isabel, jw·ada ya Princesa de As
turias, para justo y decoroso mantenJmien
to de su rango, las villas y ciudades de Ávi
la y Buete y Medina y Medina del Campo 
y Olmedo y Escalona. Exig!a en cambio á 
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ésta promesa formal de que no se casarla 
sin el consentimiento suyo y de los Gran
des, según prescribían las leyes del Reino, 
y as! lo otorgó la Princesa con estas tex
tuales palabras: Que guardando el Rey esto 
que le habict prometido, no se casaria sin 
su licencia. 

Levantóse entonces, muy conmovido por 
la solemnidad del acto, el legado del Papa, 
D. Antonio Véneris, obispo de León, y de 
pie sobre el estrado y á la derecha del Rey, 
leyó un mensaje del Padre Santo Paulo II 

' relevando y absolviendo de todo juramen-
to que hubiesen hecho contra el rey legi
timo D. Enrique, á los Grandes y Prela
dos, caballeros y gente llana, villas y ciu
dades, y aconsejando á todos y mandando 
terminantemente al arzobispo de Toledo, 
D. Alonso Carrillo; al obispo de Coria, don 
Jorge Manrique, y al obispo de Burgos, 
D. Luis Acuna, que volvieseu la obedien
cia al susodicho rey D. Enrique y le jura
sen de nuevo como Rey y Señor natural, 
Y á la princesa de Asturias, D.• Isab¡¡l, 
como su legítima sucosora en todos aque
llos Reinos. 

Acercáronse entonces los tres Prelados y 
besaron la mano del Rey, contritos y sumi-
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sos los dos Obispos, y resignado, pero ni 
contrito ni arrepentido, el arzobispo de To
ledo, D. Alonso Carrillo. 

••• 

Cualquiera hubiera cre!do que aquella 
tan explicita jura de los Toros de Guisan
do y aquella absolución paternal con que 
el papa Paulo II intentó borrar tanto per
i urio y tanta miseria, bastarían por s! so
las para asentar por muchos a!ios y aun 
siglos la paz interior en Castilla. 

Y hubieran bastado, en efecto, si el fu
nesto Marqués de Villana, ya Maestre de 
Santiago, no hubiera venido á probar una 
vez más, que bastan la codicia ó la maldad 
de un solo hombre para trastornar hasta 
on sus cimientos á una nación entera. 

Supo el flamante Maestre de Santiago 
que el Arzobispo de Toledo andaba entra
tos secretos con su gran amigo el anciano 
rey de Aragón D. Juan II, con el fin de 
casará la princesa D.• Isabel con el prín
cipe heredero de aquel Reino, D.Fernando, 
mozo de gran porvenir y excelentes pren
das personales, que contaba á la sazón diez 

y ocho anos. 
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Entusiasmaba al Arzobispo esto matri
monio, porque vo!a 011 él garant!as de paz 
y dicha para el Reino, y principalmente, 
oomo se vió más tarde y pudo suponerse 
siempre, porque era su intento apoderarse 
del ánimo de aquellos dos Príncipes jóve
nes y sin experiencia para dominarlos por 
completo y mandar él en su nombre. 

El pueblo, con su admirable instinto, vió 
e11 este matrimonio una esperanza; los 
Grandes mirábanlo con simpatía, y la ma
yor parte prometíanle sus votos, y al frente 
de todos ellos trabajaba con más ardor 
aún que el Arzobispo de Toledo, el almi
rante de Castilla D. Fadrique Enríquez, 
abuelo del novio, como padre que fué de 
la reina de Aragón D.ª Juana Enr1quez. 

Las primeras nuevas de estos tratos alar
maron, sin embargo, la codicia del maestre 
de Santiago, Villana, y resolvió impedir á 
todo trance el matrimonio, costase lo que 
costase, á sangre y fuego si necesario fue
ra, dispuesto á sacrificar á su ego1smo y á 
su codicia todo lo que fuera preciso, á se
mejanza de aquel ego1sta legendario que 
por cocer un huevo para si pegó fuego á 

la casa del vecino. 
La razón de esta alarma era que lama-
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cavida Princesa de que, con huena ó con 
mala intención, las más de las veces enga
ñan los cortesanos, quiso, antes de com
prometerse, cerciorarse por sí misma de la 
vida, costumbres y dotes personales, así 
del Príncipe de Aragón como del Duque 
de Berry, y á este propósito envió, primero 
á Francia y después á Aragón, á su cape
llán Alonso de Coca, persona de toda su 
confianza, para que estudiase de cerca el 
aspecto personal y las costumbres privadas 
de ambos Príncipes. 

El resultado de las investigaciones de 
Alonso de Coca lo extracta el cronista 
Alonso de Palencia en estas palabras: 

,I venido (Alonso de Coca) relató á la 
Princesa todo lo que conoció destos Prín
cipes, diciendo en cuántas excelencias ex
cedla el Príncipe de Aragón al Duque de 
Guiana (Berry), como el Pr!ncipe fuese de 
gesto y proporción de persona muy her
mosa y do gentil aire y muy dispuesto para 
toda cosa que hacer quisiera, y el Duque 
de Guiana era flaco y femenino y tenía las 
piernas tan delgadas que eran del todo 
disformes, y los ojos llorosos y declinantes . 
á ceguedad, de manera que antes de poco 
tiempo habría menester más quien le adíes-
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trase que caballo ni armas para usar de 
caballería. Y allende esto decía las cos
tumbres de los franceses ser muy diferen
tes de las de los españoles ... Lo oual todo 
la Princesa oyó alegremente, porque en 
todo favorecía al deseo de su voluntad, 
que era casar con el Príncipe de Aragón.• 

Y tenía razón para alegrarse la concien
zuda y previsora D.• Isabel; porque una 
vez segura de que el Príncipe D. Fernando 
era digno de su mano, pudo ya dar libre 
entrada en su corazón al amor que desde 
el primer momento le habían inspirado 
las pinturas y elogios que del Príncipe le 
hacían: amor casto, reflexivo, equilibrado, 
como lo era ella misma; pero de tan pro
fundas ralees, que le duró toda la vida, y 
engendró aquel célebre, espontáneo y sin
cero mote: • Tanto monta Isabel co,iw Fer
nando,, causa principal quizá de la era de 
bienandanzas que, cual suave y vivifica
dora nube, se cernía ya sobre la España 
futura de entonces. ¡Tan cierto es que la 
paz y la dicha honrada del hogar de los 
Reyes esparce su benéfico influjo sobre la 
nación entera! ... 

••• 
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La llegada de Alonso de Coca á Ocaña 
coincidió con la venida de los Embajado
res portugueses, á los cuales recibió el rey 
D. Enrique con grandes agasajos, influido 
Y amaestrado por el Marqués de Villena. 
Mas la Princesa, firme en su resolución ya 
formada, dió á los Embajadores una res
puesta en que se veia claramente su re
pugnancia á esta boda. 

Irritado á su vez el Rey por esta actitud 
de su hermana, prometió y juró á los por
tugueses que la boda se har!a, aunque fue
ra necesario para ello recurrir á la violen
cia, y de esta negativa de la Princesa y 
esta contradictoria afirmación amenazado
ra del Rey nació, sin duda, la frase con 
que todos los cronistas relatan este suceso: 
• Que los Embajadores se tornaron á Lis
boa ni contentos ni desesperados., 

No tardó D. Enrique en cumplir sus ame
nazas, instigado siempre por Villena, y no 
bien salieron de Ocru1a los Embajadores, 
envió un mensaje á su hermana con don 
Juan Pacheco, primogénito de aquel es
clarecido varón y espejo de caballeros que 
todos en su tiempo llamaron el buen Conde 
de Haro, diciéndola: 

• Que mirase bien lo qne hacia con rele1-
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ción á su boda, porque de no ceder á los 
deseos de D. Enrique, casándose con el Rey 
de Portugal, se la pondria en prisión en 
Madrid hasiCI que cediese.• 

Y as! lo hubiera hecho, en efecto, si el 
Arzobispo de Toledo, de acuerdo con los 
principales caballeros de Ocaña, no hu
biera metido su gente en la villa, dispuesta 
á defender á la Princesa contra cualquier 
violencia que la hiciesen. 

Temió el Rey el escándalo, y acompa
ñado del Marqués de Villena, partióse en
tonces para Andalucia, donde estallaron á 

la sazón nuevos disturbios, ordenando an
tes á su hermana quo no saliese de Ocafla 
ni en ninguna manera se moviesen nuevas 
pláticas de matrimonio mientras durase su 
ausencia. 

Mas como el Rey hubiese ya faltado por 
su parte li todos sus compromisos de los 
Toros de Guisando, creyó con razón la 
Princesa que por este solo hecho quedaba 
ella libre de todos los suyos, y UP,cidióse al 
cabo á dar la promesa formal de matrimo
nio que lo exig!an y que nunca habla que
rido hacer antes de la llegada de Alonso 
de Coca. 

H!zola, pues, en efecto, delante ele testi-
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gos de la mayor confianza, y fué tan gran
de el alborozo de los tres v-iej os magnates 
que tanto la anhelaban, el Arzobispo de 
Toledo, el Condestable de Navarra y el 
Almirante de Castilla, que aquella misma 
noche despacharon para Aragón al cro
nista Alonso de Palencia á dar al pr!ncipe 
D. Fernando tan grata nueva, y para traer 
al mismo tiempo el magnlfico collar de 
diamantes y perlas, tasado en cuarenta 
mil florines, y una suma igual en dinero, 
que era lo prometido á la novia como re
galo de boda. 

Quedaban, sin embargo, por concertar 
tres puntos, arduos en extremo de llevar 
á la práctica: cómo, cuándo y dónde se 
había de efectuar el combatido matrimo
nio. l\Ias á esto contestó la Princesa, con 
su firme y reposada calma: , Que cumplía 
al decoro de una doncella no resolver aque
llos puntos sino bajo el consejo y autoridad 
de mui madre, y puesto que ella ten'ia la 
dicha ele tener la suya, sólo á sn sombra 
los resolvería. Torcieron el gesto los tres 
viejos magnates al oirla, porque harto sa
bían ellos que la viuda de D. Juan II vivía 
ciertamente, poro vivla encerrada en Ma
drigal por falta completa de seso; no osa-
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ron, sin embargo, contradecir la piedad 
filial de la Princesa, y convencidos, por 
otra parte, de que en Ocaña corria ésta 
riesgo, acompañáronla á Madrigal, dando 
por pretexto ostensible del viaje el deseo 
de trasladar los restos mortales del infante 
D. Alonso de Arévalo á Ávila. 

Poseían los Reyes en Madrigal un her
moso palacio, especie de casa fuerte, que, 
andando el tiempo, vino á convertirse en 
convento de Agustinas, que aun subsiste. 
Alli habla nacido la Princesa D.• Isabel y 
visto correr los primeros años de su infan
cia, y allí pasó los cuarenta y dos de su 
viudez la reina D.• Isabel de Portugal, ol
vidada de todos, menos de su hija, viniendo 
á morir al cabo en Arévalo, villa también 
de su pertenencia, que, con la de Madrigal 
y la ciudad de Soria, habiala dejado como 
viudedad su marido D. Juan II. 

No podía decirse, en rigor, que la reina 
D.• Isabel estuviese verdaderamente loca; 
hoy se la hubiera llamado simplemente 
ne1irasténica. 

Aquejábanla maulas pasajeras, tristezas 
profundas, obcecaciones de la mente, de 
que era dificil apartarla, y desfallecimien
tos nerviosos, que la haclan andar siempre 
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Al ver I a Reina aparecer en la plaza á 
su hija, ahuyentáronse de repente todas 
sus debilidades y flaquezas: levantóse de 
un golpe, irguiendo su alta estatura y ex
tendió hacia ella ambos brazos agitando su 
muletilla. 

Apeóse la Princesa de su mula muy con
movida, y con ambas rodillas en tierra 
besó las manos de su madre: dejóselas 
ella besar y santiguóla luego y abrazóla 
después, besándola repetidas veces en la 
frente y en las mejillas. El pueblo entero, 
conmovido, presenciaba aquella tierna es
cena, y aclamaba á la madre y á la hija, 
con esa cariñosa comunicación de cora
zones que tradicionalmente ha existido 
siempre entre los Reyes de Espafta y su 

pueblo. 
Mientras tanto el Marqués de Villana no 

sosegaba un punto, y desconfiando ya do 
alcanzar sus codiciosos fines por el camino 
de Portugal, resolvió tentar por el de Fran
cia, enviando mensajeros secretos que hi
ciesen á Luis XI las mismas proposiciones 
que se hablan hecho antes á D. Alfonso de 
Portugal: mas el astuto monarca francés, 
que anhelaba más que nada echar á su her
mano del reino, como le echó después do 
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la vida con un veneno, acogió ansioso esta 
honrosa ocasión que se le ofrecla, y envió 
al punto al Cardenal de Arrás y al Conde 
de Boulogne para pedir para su hermano 
el Duque de Berry la mano de la Princesa 
heredera do Castilla. 

Encontraron los Embajadores al Rey en 
Córdoba, y éste, aleccionado siempre por 
Villana, otorgóles benignamente lo que 
pedl,m, en cuanto estaba de su parte, y re
mitióles á Madrigal para que recíbiesen de 
boca de la Princesa misma la confirma
ción de su promesa. Mas antes escribió á 
ésta cartas muy apremiantes, amenazán
dola con una prisión perpetua si hacia con 
los Embajadores franceses, lo que con los 
de Portugal ya habla hecho. 

No titubeó un momento la Princesa en 
tan criticas circunstancias: consintió desde 
luego en recibir á los Embajadores, pero 
con la condición precisa de que estuviese 
su madre delante, y así se hizo en efecto. 

Mandóse disponer una sala baja del pa
lacio toldada con ricos paños de oro y de 
brocado: á la derecha habla un estrado con 
varias gradas cubiertas con blancas alfom
bras, y encima un <lose! de brocado cobi
jando una rica cw,ui úc lo mismo, en quo 
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se hallaba sentada la Reina viuda de don 
Juan II, sin joya ni presea alguna y sin 
haber alladido á su severo traje de siem
pre, más que un gran capirote de luto cuyo 
velo negro, más espeso que el de ordina
rio, la cubr!a de pies á cabeza. Detrás de 
ella estaban sus damas con la camarera 
mayor D.•Olara de Alvernaes,ilustre duella 
portuguesa que era mujer de Gonzalo Cha
cón y habla sido nodriza de la princesa 
D.• Isabel, según la costumbre de nuestros 
antiguos Reyes, cuyos hijos erau amaman
tados por señoras de la más alta nobleza. 

Á la mitad de las gradas del estrado ha
bla una magnifica silla regia de brocado, en 
que se hallaba sentada la Princesa, con 
tabardo blanco de fin!simo cet! de V alenoia, 
vestido sobre un brial de damasco ama
rillo, y tocas cortas que dejaban ver sus 
rubios cabellos trenzados con perlas. Tras 
el sitial estaban de pie la Marquesa de 
Moya y D.• Mencla de la Torre, y muchos 
Grandes y caballeros y eclesiásticos ro
deaban el estrado de pie en el piso llano 
del salón. 

Recibieron á los Embajadores las dos 
augustas Selloras de pie, apoyada siem
pre la Reina en su muletilla, y pot· respeto 
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á ellos 0On el rostro descubierto. Entró el 
Cardenal arrastrando sus rozagantes ropas 
de púrpura, seguido de numerosa comitiva, 
y después de tres grandes reverencias á la 
Reina y á la Princesa, expuso elegante
mente en lat!n el objeto de su embajada. 

Era hombre de poco más de cincuenta 
afios, de presencia arrogante y fiera, sabio, 
sagaz y astuto, y, como Mosén Diego de Va
lera añade, desvergonzado. Lo primero lo 
probó en suscompadrazgosmisteriososcon 
el maquiavélico Luis XI, y lo segundo 
quedó demostrado en la osadía de su len
gua cuando, como veremos luego, vino 
de nuevo á España con su segunda em
bajada. 

Contestóle la Reina, acto seguido, en ro
mance, diciéndole en breves palabras, con 
autoridad de madre, que mucho agradec!a 
al buen rey Luis, la honra que hacia á su 
hija, pero que dejaba por completo al ar
bitrio de ésta la respuesta que había de 
darle. Dicho esto, dejóse caer en su asiento 
como desfallecida, oalóse de nuevo el ca
pirote y no habló más palabra. 

Encaróse entonces el Cardenal con la 
Princesa, y ésta le atajó la palabra dicién
dole en francés, con aquella su reposada y 


